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T odas las personas tenemos una 
cara A; es la cara agradable, la 
que muestra nuestras virtu-
des, la de la generosidad, la de 
las habilidades y cualidades, la 

que nos atrae de los demás.
Muchas veces para poder ver ese lado, 

debemos estar bien con nosotros mis-
mos, pues las personas suelen ser nues-
tros espejos.  Nuestra vida es un holo-
grama de lo que proyectamos.

En otras ocasiones, no vemos esa cara 
A, por prejuicios, o experiencias previas 
o por nubarrones de envidias.

Hay gente que no nos deja ver su cara 
A en todo momento y se pone una es-
cafandra para protegerse, quizás en su 
día fueron heridos. Algunas heridas em-
brutecen. En ocasiones convertimos las 
heridas en una partida de dominó en la 
que las lesiones van en cascada: Mi jefe 
me habla mal, después yo lo hago con 
mi hijo, éste luego con su hermano, y 
éste a su amigo…. Estaría bien hacernos 
una alquimia interior para trasformar el 
sufrimiento de lo vivido en amor hacia 
los demás. Pero es obvio que cada cual 
hace lo que puede con lo que tiene.

En otras ocasiones tememos exponer 
nuestra buena cara por miedo al rechazo 
de mostrarnos como somos, o por con-
siderar que eso nos debilita.

Pensemos que con muchas de las 
personas con las que nos cruzamos, tra-
bajamos o compartimos ratitos, puede 
que, en lo que nos resta de vida, nos 
vayamos a ver tan solo unos pocos mi-
nutos, o como mucho, unas horas. Haz 
la prueba: multiplica el tiempo que veis 
a algún familiar o amigo por los años 
que os queden hasta los 100 ¿Cuántos 
momentos os restan de estar juntos?...  
¿Realmente merece la pena llevarnos 
malos ratos en nuestras mentes, o en 
vuestra relación con ellos por ver o ima-
ginar esa supuesta cara B?

Una Pareja de recién casados, se 
mudó para un barrio tranquilo

En la primera mañana en la casa, 
mientras tomaba café la mujer reparó 
a través de la ventana que una vecina 
colgaba sábanas en el tendedero

¡Qué sábanas tan sucias cuelga la 
vecina en el tendedero, quizás necesi-
ta un jabón nuevo...!

¡Ojalá pudiéramos ayudarla a lavar 
las sábanas!

El marido miró y se quedó callado.
Y así cada dos o tres días repetía su 

discurso, mientras la vecina tendía su 
ropa al sol y viento.

Al mes, la mujer se sorprendió al 
ver a la vecina tendiendo las sábanas 
limpias y dijo a su marido: 

¡Mira, ella aprendió a lavar la ropa! 
¿Le enseñaría otra vecina?

El marido respondió:
¡No, hoy me levanté más temprano 

y lavé los cristales de nuestras ven-
tanas!

La vida es así, todo depende de la 
limpieza de las ventanas, a través de 
la cual observemos los hechos.

“Pongamos ventanas en nuestras 
aulas para permitir que nuestra labor 
sea publica. 

Y limpiemos nuestra mirada hacién-
dola madura sincera y menos crítica”

Sería importante usar nuestra mirada 
apreciativa, y ver al otro desde su pers-
pectiva buena. Sin duda eso transfor-
maría nuestra   relación. Dejar de estar 
juzgando y pasar a un estado de apertura 
total.

Cuando paseo por el canal, hay veces 
que nuestros acompañantes me dicen “Te 
hablas con cualquiera”, pues claro y ¿por 
qué no? Y los sonrió, y escucho; unas ve-
ces me veo reflejado, otras compasivo y 
siempre agradecido.  Pues la gratitud me 
hace consciente de todas las personas que 
son amables conmigo. Veo que todos tie-
ne su cara A, y para ese ratito que pasa-
mos juntos, me vale. 

Debemos dejar de lado el juego de bus-
car defectos, el juego de buscar la som-
bra, concentrándonos en la luz; no es ser 
ingenuo, sino que se trata de partir más 
de “la presunción de inocencia” que de “la 
presunción de culpabilidad”. Elegir si es-
tamos en la conciencia de la separación o 
en conciencia de la unidad.

Nuestra conducta se configura, en gran 
parte, por las fricciones con la vida, por la 
convivencia con los otros; la calidez de una 
familia, el apoyo de los amigos, las sensacio-
nes de tener un compañero de vida. En una 
relación, el otro es un acompañante. Seamos 
para el otro, el mejor de los acompañantes.

Esta visión nos ayudará en el trabajo 
interior, y este espacio interior, es lo que 
compartes con las personas que quieres; 
si eres grande compartes mucho y si eres 
raquítico no tienes qué compartir.

En estos momentos que a todos se nos 
han descolocado a cada uno en nuestro si-
tio, que la vida nos ha dado un pellizquito 
en el alma, nos vendría bien un cambio 
de visión que nos acerque a una calma 
invencible, que no nos nuble la visión.

Y ¿qué hacemos con la cara B? Pues re-
accionaremos en el momento, según nos 
lo pida el cuerpo, pero no nos ceguemos, 
viendo solo ésta, no la vayamos buscando; 
seremos muy comprensivos con las heri-
das que provocan esta cara B.  
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